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Resumen  

 

El Sistema Nacional de Educación Superior Tecnológica 

en México (SNEST), al igual que otros en el mundo, han 

reformado sus modelos educativos y con ello la currícula, 

buscando la mejor alineación con los perfiles de egreso de 

los estudiantes; de manera que al egresar, obtengan las 

competencias requeridas para que puedan adaptarse a los 

cambios dinámicos globales y respondan a las necesidades 

que demanda la sociedad para obtener el reconocimiento 

social de la profesión. Por ello, es fundamental replantear 

la Profesionalización del Docente, orientada al desempeño 

de su práctica y lograr los aprendizajes planeados en los 

diversos programas educativos; lo que implica un trabajo 

colaborativo para generar comunidades de aprendizaje 

hasta convertirse en agentes de cambio, capaces de 

transformar su entorno; es decir, los programas de 

profesionalización del docente deben fomentar y 

desarrollar competencias disciplinares como estrategia 

para alcanzar los objetivos de aprendizaje cuantificables, 

asegurando un cambio de actitud, que dé muestra de la 

profesionalización de su quehacer docente, reflexivo sobre 

su propia práctica y la práctica con otros colegas, en la 

mejora de la enseñanza en un contexto socializador. 

 

Profesionalización docente, Práctica docente, 

Programa de profesionalización.  

 

Abstract  

 

The National System of Higher Technological Education 

in Mexico (SNEST), like others in the world, has reformed 

its educational models and with it its curricula, looking for 

the best alignment with students' exit profiles; so that upon 

graduation, they obtain the required competencies so that 

they can adapt to global dynamic changes and respond to 

the needs demanded by society to obtain social recognition 

of the profession. For this reason, it is fundamental to 

rethink the Professionalization of the Teacher, oriented to 

the performance of his practice and achieve the planned 

learning in the different educational programs; what 

implies a collaborative work to generate learning 

communities to become agents of change, capable of 

transforming their environment; that is, teacher 

professionalization programs must encourage and develop 

disciplinary skills as a strategy to achieve quantifiable 

learning objectives, ensuring a change of attitude, that 

show the professionalization of their teaching, reflective 

of their own practice and practice with other colleagues, in 

the improvement of teaching in a socializing context. 

 

Teacher professionalization, Teaching practice, 

Professionalization program 
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Introducción 

 

La articulación entre el sistema de educación 

superior y la sociedad es mucho más compleja, 

ante los nuevos conocimientos que se 

incrementan y difunden con gran rapidez en 

todas las áreas, a través de las aplicaciones 

tecnológicas innovadoras que han transformado 

la vida cotidiana en general, los modos de 

producción y las posibilidades de comunicarse y 

de acceder a información; fenómeno que ha 

repercutido en las Instituciones de Educación 

Superior (IES) de distintas maneras, una de ellas 

es el responder a los nuevos requerimientos para 

la formación de competencias globales en sus 

perfiles de egreso y otro, la formación para el 

ejercicio de la docencia, que al igual se ve 

afectada al verse limitados los conocimientos 

adquiridos por los docentes, tanto los 

disciplinares como los pedagógicos.  

 

 Por tanto, se corre el doble riesgo de estar 

enseñando conocimientos obsoletos y de hacerlo 

en una forma que también ha sido superada por 

la investigación didáctica que día a día da a 

conocer estrategias innovadoras; surgiendo el 

desafío de contar con mecanismos que permitan 

la actualización permanente de los docentes, el 

contacto con el mundo de la producción 

académica, de la investigación y de la 

producción de bienes y servicios. 

 

 Con este trabajo la academia de 

administración determinó las áreas de 

oportunidad para la mejora de la práctica 

docente; y elaboración de propuestas que 

favorezcan la Profesionalización de los mismos. 

 

Profesionalización Docente 

 

En México, las transformaciones de la 

Educación Superior Tecnológica se han 

sustentado en la reforma de los modelos 

educativos, la reformulación de la oferta 

educativa, en los cambios administrativos y 

organizacionales; y en su papel formador,  tiene 

el compromiso de proporcionar a todos los 

estudiantes, herramientas para trabajar y 

reconvertirse profesionalmente en un mundo de 

cambios (Vargas, 2003). Ante esta dinámica de 

cambios y excesos de innovaciones, Cerna 

(2007), se refiere a los desafíos que enfrenta la 

gestión del talento humano de la organización 

educativa, al hablar de personas que para poder 

realizar una gestión eficaz y con éxito.  

 Ésta debe analizarse no sólo como 

recursos proveídos de habilidades, capacidades, 

destrezas y los conocimientos necesarios para 

desarrollar la tarea organizacional (proceso 

educativo), sino también como sujetos dotados 

de características propias de personalidad, 

idiosincrasia, aspiraciones, valores, actitudes, 

motivaciones y objetivos individuales, que les 

permita enfrentar las exigencias actuales y 

futuras que la sociedad requiere.  

 

 La profesionalización docente 

universitaria se entiende como la autorreflexión 

y aplicación cotidiana de habilidades críticas en 

la práctica pedagógica, la autocrítica, 

autoevaluación, coevaluación y procesos 

externos de evaluación continua de su papel 

como docente. Primero el tener dominio de la 

disciplina y amplia experiencia en el campo 

laboral profesional y segundo haber recibido 

instrumentación teórica y metodológica en el 

campo de las ciencias de la educación, son 

elementos necesarios pero no suficientes para 

considerar la profesionalización docente en las 

IES, si el profesor no realiza este ejercicio de 

autocrítica y auto evaluación de su práctica como 

profesor universitario, la profesionalización 

docente quedará como un mero intento y una 

simulación (Puga y Saldaña, en Velasco, M. 

Páez, 2016).  

 

 De lo anterior se derivan dos conceptos 

fundamentales: 

 

 Profesionalización docente: que se 

refiere al proceso por medio del cual, el personal 

académico logra una formación teórica, 

metodológica e instrumental para ejercer, 

estudiar, explicar y transformar su práctica 

educativa docente.  

 

 Desempeño Profesional: se refiere al 

carácter y la calidad del quehacer y práctica 

docentes de acuerdo con ciertos criterios y 

pautas que se valoran como un buen desempeño, 

dentro de determinados estándares. Sin 

embargo, las prácticas docentes destinan poca 

reflexión y análisis respecto a estos aspectos, lo 

que genera que se repitan los procedimientos 

convencionales fincados en el supuesto de que el 

aprendizaje es ante todo, el simple registro y 

repetición de la información vertida por el 

maestro o en el libro. 
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 Tejada (2016) menciona que la 

articulación de ambos conceptos se da a partir de 

la construcción de la identidad profesional, las 

competencias profesionales, los requisitos de 

acceso, la formación asociada, el desarrollo de la 

carrera profesional y los procesos de evaluación 

del desempeño profesional. 

 

 Una formación para la innovación 

docente requeriría entonces el desarrollo de 

modelos y entornos de trabajo, aprendizaje y 

experimentación en sintonía con el contexto y 

los modelos actuales: educación abierta, 

transformación, adaptación digital, 

metodologías, modos de enseñanza-aprendizaje, 

de construcción y gestión del conocimiento más 

interactivos, participativos y colaborativos; 

capaz de potenciar y transformar su 

comportamiento en el saber, hacer, ser y 

convivir (Osuna, 2014). 

 

 Los estudios de posgrado corresponden a 

un tipo de formación que posee objetivos 

específicos, según la etapa en que se encuentra 

el docente, es una oportunidad para la 

profesionalización y en consecuencia, para el 

desarrollo profesional, pero que no 

necesariamente potencia la innovación 

educativa, ni la formación docente de los 

profesores.  

 

Práctica Docente 

 

El trabajo del maestro es mediar el encuentro 

entre el proyecto político educativo, estructurado 

como oferta educativa, y sus destinatarios, en 

una labor que se realiza “cara a cara” (Fierro, 

Fortoul y Rosas, 1999, pp. 20-21). Razón por lo 

que la práctica docente se distingue de la práctica 

institucional global y la social del docente, que 

se refieren a cuestiones más allá de las 

interacciones entre profesores y alumnos en el 

salón de clases (De Lella, 1999, citado por 

Carranza, García y Loredo, 2008, p. 4). Goldrine 

y Rojas (2007) y Zabala (2008) coinciden en 

señalar que la práctica docente la constituyen 

tres elementos claves en interacción: alumnos-

contenidos-docentes, donde ocurre la 

organización de la actividad conjunta entre 

profesor y alumnos, a través del discurso y las 

acciones; que al ser de carácter social, 

intervienen diversos procesos con las cuales el 

maestro debe vincularse, distinguiéndose las 

siguientes dimensiones (en Fierro, C., Fortoul, B 

y Rosas, L., 2000): 

 Dimensión Personal: En donde la 

reflexión se dirige a la concepción del profesor, 

a partir de la propia historia personal, la 

experiencia profesional, la vida cotidiana y el 

trabajo, las razones que motivaron su elección 

vocacional, su motivación y satisfacción actual, 

sus sentimientos de éxito y fracaso, su 

proyección profesional hacia el futuro.  
 

 Dimensión institucional: enfatiza las 

características institucionales que influyen en las 

prácticas, a saber: las normas de 

comportamiento y comunicación entre colegas y 

autoridades; los saberes y prácticas de enseñanza 

que se socializan en el gremio; las costumbres y 

tradiciones, estilos de relación, ceremonias y 

ritos; modelos de gestión directiva y condiciones 

laborales, normativas laborales y provenientes 

del sistema más amplio y que penetran en la 

cultura escolar. 
 

 Dimensión interpersonal: la práctica 

docente se fundamenta en las relaciones que se 

entretejen entre los actores que intervienen en el 

quehacer educativo, denominado clima 

institucional; su reflexión se refiere a los 

espacios de participación interna y los estilos de 

comunicación; los tipos de conflictos que 

emergen y los modos de resolverlos, el tipo de 

convivencia de la escuela y el grado de 

satisfacción de los distintos actores. 
 

 Dimensión social: implica reflexionar 

sobre el sentido del quehacer docente hacia los 

diversos sectores sociales, el alcance de las 

prácticas pedagógicas que ocurren en el aula 

desde el punto de vista de la equidad.  
 

 Dimensión Didáctica: se refiere al papel 

del docente como agente que, a través de los 

procesos de enseñanza, orienta, dirige, facilita y 

guía la interacción de los alumnos con el saber 

colectivo culturalmente organizado para que 

logren construir su propio conocimiento; siendo 

necesario analizar: los métodos de enseñanza, 

organización del trabajo con los alumnos, el 

grado de conocimiento que poseen, las normas 

del trabajo en aula, los tipos de evaluación, los 

modos de enfrentar problemas académicos y, 

finalmente, los aprendizajes que van logrando 

los alumnos 
 

 Dimensión Valoral (valórica): implica 

reflexionar sobre los valores personales, 

especialmente sobre aquellos relacionados con 

la profesión docente, y analizar cómo la propia 

práctica da cuenta de esos valores.  
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 Por otro lado, es importante reflexionar 

sobre la vida cotidiana de la escuela y acerca de 

los valores que mueven las actuaciones y 

relaciones, los cuales se constituyen en 

instrumentos de formación. De acuerdo a lo 

expuesto, la profesionalización docente denota 

las competencias necesarias para desempeñar 

una docencia cuyos resultados sea el aprendizaje 

de los estudiantes con fines trascendentes: 

 

– Ser experto en una materia y poseer  una 

cultura general, sin caer en “Sabe mucho 

pero no sabe enseñar” (Zarzar-Charur, 

2008). 

 

– Tener dominio de competencias 

pedagógicas, conocimientos de 

didáctica, mantenimiento de la 

disciplina, conocimientos sociales y 

psicológicos de los procesos de 

aprendizaje. 

 

– Diestro con habilidades instrumentales, 

es decir conocer diferentes lenguajes, 

materiales, herramientas didácticas y 

TIC que apoyen el proceso de enseñanza 

- aprendizaje. 

 

– Que dé muestras de características 

personales como son una buena 

autoestima, madurez, seguridad, 

equilibrio personal, capacidad de 

empatía, imaginación, creatividad. 

 

 La práctica docente considera tres etapas 

fundamentales:  

 

1) La etapa preactiva o de planeación, que 

le permite organizar y tomar decisiones 

razonadas y con fines trascendentes 

sobre su enseñanza a partir de los 

objetivos del programa, los contenidos, y 

el contexto institucional.  

 

2) La etapa de ejecución o interactiva se 

refiere al momento de interacción en el 

que el profesor efectúa el proceso de 

enseñanza; implementa sus planes y da 

seguimiento al aprendizaje, tomando en 

cuenta las condiciones del contexto y su 

capacidad para resolver las situaciones 

que se presenten. Esta etapa implica 

relación con los estudiantes, profesores y 

autoridades, así como la participación en 

reuniones, foros y congresos.  

3) La etapa de evaluación del aprendizaje 

supone planear cómo, con qué y en qué 

momento evaluar, así como el reflexionar 

acerca de su práctica docente. 

Adicionalmente algunos profesores 

brindan asesorías, y efectúan la 

retroalimentación buscando que los 

estudiantes logren productos de mejor 

calidad. 

 

 Desempeño que al ser evaluado, debe 

apoyarse en una reflexión de los sujetos, de 

forma individual y colectiva, sobre su práctica 

docente, que les permita examinar sus teorías 

implícitas, sus esquemas de funcionamiento, sus 

actitudes, métodos de trabajo, entre otros, 

realizando un proceso constante de 

autoevaluación que oriente el desarrollo 

profesional; para superar esa ceguera del 

conocimiento que indica Morín (2002); es decir, 

transitar por concienciar al profesorado de la 

necesidad pedagógica para mejorar la relación 

con la transmisión de la disciplina (el 

conocimiento didáctico del contenido 

académico), consigo mismo y con el alumnado; 

para aprender a trabajar colegialmente, elaborar 

proyectos de (auto) formación e innovación 

contextualizados. 

 

Programas de Profesionalización 

 

Ante la falta de un perfil formativo específico y 

de requisitos de acceso a la profesión, es común, 

que los procesos de reclutamiento y selección no 

produzcan los resultados esperados y no puedan 

garantizar la calidad en el ejercicio de la 

docencia (Mas y Tejada, 2012 citado en Ortega, 

Suárez, y Legorreta, 2017); razón por la que una 

de las preocupaciones de las IES es el mejorar el 

perfil profesional del docente, como un proceso 

continuo que persigue su ejercicio útil y 

responsable. 

 

 Es evidente que la formación es útil 

como un elemento intrínseco en las profesiones 

para interpretar y comprender los cambio 

constante a los que se encuentra sujeta, desde 

diversos contextos sociales que reflejan una serie 

de fuerzas en conflicto, divergencias, dilemas, 

dudas y situaciones contextuales y de 

incertidumbre (Imbernón y Guerrero, 2017).  
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 Por lo que un programa de formación 

profesional que se precie de tal, debe no 

solamente considerar la articulación de los 

distintos saberes académicos (disciplinarios, 

didácticos, pedagógicos, metodológicos y 

empíricos, etc.), sino también la organización de 

los espacios necesarios para la movilización de 

esos saberes o recursos para la manifestación de 

competencias profesionales. 

 

 Hasta ahora la evaluación de los docentes 

es un mecanismo básico a la hora de determinar 

las áreas de desarrollo profesional futuro; por lo 

que una vez realizada, el docente puede, junto 

con su evaluador, determinar cuáles son sus 

carencias y sus debilidades en materia de 

calificaciones profesionales y elaborar un plan 

para mejorarlas (OIT, 2012).  

 

 A través de la estrategia de 

autoevaluación un profesor, de manera 

individual o con otros compañeros, lleva a cabo 

un auto-examen de su labor docente en distintas 

dimensiones, empleando diferentes métodos que 

permita percibir sus necesidades con el propósito 

de atenderlas mediante Programas de 

Profesionalización para desarrollar habilidades 

docentes dentro de una práctica educativa 

profesional que la formalice y le permita 

adecuarse a los cambios científicos y sociales de 

su entorno con el enfoque humanista, ético y 

filosófico del Sistema Nacional de Tecnológicos 

de México; y a la vez evidencie las 

recomendación de la UNESCO de 1997 

(párrafos 33 a 36): 

 

– Enseñanza: se refiere al cumplimiento de 

los planes de estudio, incluido el fomento 

al pensamiento crítico y al libre 

intercambio de ideas. 

 

– Investigación: al emprender 

investigaciones especializadas y difundir 

sus conclusiones a través de canales 

profesionales — publicaciones y 

conferencias — de manera 

intelectualmente honesta, basada en 

demostraciones y respetuosa de las 

normas éticas y de propiedad intelectual. 

 

– Gobernanza institucional: que asegure la 

participación en los mecanismos de 

gobierno, colegiado de instituciones y 

organismos profesionales; y  

 

– La Investigación externa: para compartir 

conocimientos, información y 

competencias técnicas con los dirigentes 

comunitarios y las instituciones, las 

empresas y las organizaciones de 

profesionales y de trabajadores y el 

público en general, de modo que se 

eviten conflictos de intereses, bien sean 

de carácter material o intelectual. 

 

 En este sentido y como parte de los fines 

de la educación superior, el Tecnológico 

Nacional de México (TecNM) podrá contribuir a 

un mundo más democrático y con justicia social; 

aportar al desarrollo del pensamiento universal, 

al despliegue de la producción científica y a la 

promoción de las transferencias e innovaciones 

tecnológica. Independientemente de la estrategia 

empleada, el método de evaluación debe ser 

constructiva y ampliamente esclarecedora, 

global y fundarse en todas las variables del 

entorno escolar que inciden en el aprendizaje y 

la enseñanza y sobre todo capaz de promover la 

solidaridad entre maestros, la colegialidad y la 

cohesión, para que a través de las academias  se 

asuma un mejoramiento de la docencia de una 

manera más profesional y humano que le 

permita responder a las demandas científicos y 

sociales de su entorno. 

 

Metodología 

 

La investigación fue de tipo cuantitativa de 

alcance descriptivo, ya que permite conocer la 

realidad de un fenómeno y los eventos que lo 

rodean a través de sus manifestaciones 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2014 p. 4); 

hasta este momento se aplica únicamente a los 

docentes pertenecientes al área de Ciencias 

Económico–Administrativas el “Cuestionario de 

Autoevaluación para la Mejora de la Docencia” 

(Adaptación de la Guía de Mª África de la Cruz 

Tomé, sf), con la finalidad de conocer la 

percepción del profesor de tiempo completo del 

área de Ciencias económico administrativas, 

respecto a su propio modelo de planeación, 

actuación y evaluación de la práctica docente 

durante el ciclo escolar enero-junio de 2018. 

 

Resultados 

 

El análisis de datos se centró en los aspectos 

críticos y favorables permitiendo detectar las 

áreas de oportunidad de cada una de las etapas 

de la práctica docente: 
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1. Etapa de Planificación en la 

Programación del Curso (a largo plazo): 

el 92% de los profesores establecen 

claramente los resultados de aprendizaje 

de la asignatura a impartir, lo que 

implícitamente significa que ya tienen 

consideradas y programadas el tiempo 

que destinarán a las actividades que 

permitirán alcanzar los aprendizajes 

establecidos; actividad en la cual destaca 

el 17% al reconocer que lo hacen bien, lo 

que resulta contradictorio, ya que si en un 

75% establece los métodos didácticos 

que usará, en función a los aprendizajes 

esperados, así como los recursos 

disponibles para impartir su docencia, el 

tiempo es fundamental para lograrlo; 

pudiera ser que las estrategias planeadas 

en su instrumentación didáctica no son 

las adecuadas y las actividades de 

aprendizaje requieren ser 

reestructuradas. 

 

 Se observa que su docencia la realizan de 

forma individual, al decir que el 25% se coordina 

con otros profesores en aspectos relevantes de la 

asignatura que imparten (Ver Tabla 1). 

 

Ítems 
A).- Lo 

hago bien 

B).- Debería 

mejorarlo 

C).- No 

es 

necesari

o hacerlo 

Establezco resultados 

de aprendizaje 
92% 8% 0% 

Calculo el tiempo que 

dedico a mis temas 
50% 42% 8% 

Tiempo estimado para 

el aprendizaje del 

alumno 

17% 75% 8% 

Métodos didácticos a 

usar 
75% 25% 0% 

Diseño las actividades 

a realizar de acuerdo a 

los aprendizajes 

esperados. 

75% 17% 8% 

Considero los 

recursos disponibles 

para impartir mi 

docencia. 

75% 25% 0% 

Coordinación con 

otros profesores 

aspectos de la 

asignatura: objetivos, 

contenidos y 

evaluación. 

25% 75% 0% 

Promedio: 58% 38% 3% 

 
Tabla 1 Planificación en la Programación del Curso 

Fuente: Elaboración Propia 2018 

 

 

 En cuanto a la Planificación en la 

Preparación de la Clase (programación a corto 

plazo): el 92% de los docentes afirman que 

definen los objetivos, seleccionan y organizan 

los contenidos, y verifican la disponibilidad de 

los recursos que usarán en la clase a impartir. 

Pero el 42% resta importancia a la elaboración 

de un guión de lo que va a tratar en clase y 58% 

reconoce que no asigna el tiempo que dedica a 

cada parte del guión; a pesar de que el 67% 

tienen determinados los métodos de enseñanza y 

aprendizaje que emplearán, lo que hace pensar 

en que los ejercicios o prácticas que preparan no 

se encuentra debidamente formalizados en la 

instrumentación didáctica; por lo que 

probablemente los indicadores de la evaluación 

presentan brechas en el logro de los aprendizajes 

implicados, existiendo el riesgo de no concluir 

con los temas señalados en los programas de 

estudio, lo que conlleva a no concretar con los 

aprendizajes que planearon alcanzar (Ver Tabla 

2). 
 
 

Ítem 
A).- Lo 

hago bien 

B).- 

Debería 

mejorarlo 

C).-No es 

necesario 

hacerlo 

Defino objetivos de la 

clase que voy a impartir. 
92% 8% 0% 

Selecciono los 

contenidos a impartir. 
75% 17% 8% 

Decido métodos de 

enseñanza a utilizar. 
67% 33% 0% 

Verifico disponibilidad 

de recursos a utilizar. 
75% 25% 0% 

Elaboro un guión de lo 

que voy a tratar en 

clase. 
58% 17% 25% 

Asigno el tiempo que 

dedicaré a cada parte 

del guión. 
42% 25% 33% 

Preparo ejercicios, 

preguntas y/o 

problemas a trabajar en 

clase. 

83% 17% 0% 

Preparo ejemplos y/o 

aplicaciones para 

aclarar el contenido de 

la clase. 

92% 8% 0% 

Pienso en la forma de 

evaluar lo aprendido por 

los alumnos en clase. 
75% 0% 25% 

Promedio: 73% 17% 10% 

 

Tabla 2 Planificación en la Preparación de la Clase 

Fuente: Elaboración Propia 2018 
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2. Etapa de Actuación: respecto a las 

actividades que los profesores realizan 

en clase durante su proceso de 

enseñanza, el 92% proporcionan el Plan 

del Curso, que implica la definición de 

objetivos, actividades, criterios de 

evaluación, bibliografía, lugar y horario 

de las tutorías; logrando establecer 

buenas relaciones de trabajo con ellos 

para discutir diferentes puntos de vista 

sobre un mismo tema. Sin embargo, solo 

el 33% reconocen tener habilidades para 

interesarlos en el uso de las tutorías que 

ofrecen para atender las situaciones que 

se presenten y darles seguimiento. 

 

 El 67% se ajusta al plan de trabajo 

previsto en la planificación, lo que hace pensar 

en que probablemente no se considera la 

evalución previa, para conocer los marcos 

referenciales de las asignaturas previas; 

necesarias para impartir la asignatura, tomando 

en cuenta los intereses de los estudiantes para 

realizar los encuadres correspondientes (Ver 

Tabla 3). 
 

Ítem 
A).- Lo 

hago bien 

B).- 

Debería 

mejorarlo 

C).-No es 

necesario 

hacerlo 

Proporciono los objetivos, 

actividades, criterios de 

evaluación, bibliografía, 

lugar y horario de las 

tutorías 

92% 8% 0% 

Me ajusto al plan de trabajo 

previsto en la planificación. 
67% 17% 17% 

Animo a los alumnos a 

utilizar las tutorías. 
33% 50% 17% 

Fomento el aprendizaje 

independiente en los 

estudiantes. 
83% 17% 0% 

Tengo en cuenta el interés y 

los conocimientos previos  

de los estudiantes. 
83% 8% 8% 

Atiendo las propuestas de 

los estudiantes. 
58% 33% 8% 

Promuevo buenas 

relaciones de trabajo con 

los estudiantes. 
92% 8% 0% 

Transmito a los alumnos mi 

interés por la materia que 

imparto. 
83% 17% 0% 

Ofrezco diferentes puntos 

de vista sobre un mismo 

tema y estimulo la 

reflexión. 

92% 8% 0% 

Promedio: 76% 18% 6% 

 

Tabla 3 Actuación en el Curso 

Fuente: Elaboración Propia 2018 

 

 En relación a la actuación en la clase: 

todos los profesores manifiestan comunicar a los 

alumnos los objetivos de aprendizaje que se 

pretenden alcanzar y utilizar ejemplos para 

ilustrar el contenido de sus exposiciones en la 

impartición de la clase; en un 92% son explícitos 

al relacionar los contenidos explicados y 

enseñan cómo aplicar la teoría a problemas 

reales, permiten que los alumnos intervengan en 

clase con preguntas o comentarios, además de 

resumir lo que se ha tratado en la sesión de la 

clase; sin embargo, al comenzar su intervención 

sólo el 50% proporciona resumen de la clase 

anterior y 42% se apoya en esquemas de lo que 

va a tratar en clase. 

 

 Entre otras limitantes se encontró que 

únicamente el 58% se apoya en las TIC y que 

25% hace referencia de la bibliografía relevante 

que consideró en la clase (Ver Tabla 4). 
 

Ítems 
A).- Lo 

hago bien 

B).- Debería 

mejorarlo 

C).-No es 

necesari

o hacerlo 

Comunico a los 

alumnos los 

objetivos que se 

pretenden alcanzar. 

100% 0% 0% 

Presento un esquema 

de lo que vamos a 

tratar en clase. 

42% 42% 17% 

Planteo el contenido 

de forma que se 

despierte el interés de 

los estudiantes. 

75% 17% 8% 

Hago un resumen de 

la clase anterior al 

comenzar mi 

intervención. 

50% 42% 8% 

Establezco 

explícitamente 

relaciones entre los 

contenidos 

explicados. 

92% 8% 0% 

Indico claramente el 

paso de un punto del 

esquema a otro. 
75% 17% 8% 

Destaco el contenido 

principal de la clase. 
84% 8% 8% 

Utilizo ejemplos para 

ilustrar el contenido 

de mi exposición. 

100% 0% 0% 

Muestro aplicaciones 

de la teoría a 

problemas reales. 
92% 8% 0% 

Utilizo recursos 

expresivos (gestos, 

silencios, variaciones 

en el tono de voz, 

etc.). 

75% 25% 0% 

Utilizo las tic en mi 

enseñanza. 
83% 17% 0% 
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Solicito que los 

estudiantes 

intervengan en clase 

con preguntas o 

comentarios. 

92% 8% 0% 

Utilizo recursos 

audiovisuales para 

presentar más 

eficazmente la 

información. 

58% 33% 8% 

Verifico que los 

estudiantes han 

comprendido los 

conceptos 

75% 25% 0% 

Adapto la cantidad y 

dificultad de los 

contenidos impartidos 

en clase al nivel de los 

alumnos. 

83% 17% 0% 

Me ajusto al plan de 

trabajo previsto para 

cada clase. 
84% 8% 8% 

Incluyo actividades 

para que los 

estudiantes realicen 

durante la clase. 

83% 17% 0% 

Comento en cada tema 

la bibliografía 

relevante. 
25% 58% 17% 

Resumo lo que se ha 

tratado en clase. 
92% 8% 0% 

Promedio: 77% 19% 4% 

 

Tabla 4 Actuación en la Clase  

Fuente: Elaboración Propia 2018 

 

3. Etapa de Evaluación: el 100% de los 

profesores aseguran evaluar el 

aprendizaje de acuerdo con los objetivos 

establecidos en la planificación; el 92% 

que realizan una evaluación inicial para 

estimar los conocimientos previos de los 

estudiantes y aunque establecen 

claramente los criterios para valorar los 

aprendizajes planeados, sólo el 50% 

realiza evaluaciones sumativas para dar 

seguimiento al progreso de los mismos. 

 

 En consecuencia se refleja el uso de la 

retroalimentación al ver que solo el 58% dan 

orientación acerca del cómo pueden mejorar los 

resultados de la evaluación, ya sean trabajos, 

proyectos, exámenes, informes técnicos, entre 

otros; y en la misma medida que logran 

establecer un juicio evaluativo, que resulta útil 

para realizar los ajustes en su planificación y su 

actuación docente (Ver tabla 5). 

 

 

 

 

 

 

 

Ítems 
A).- Lo 

hago bien 

B).- 

Debería 

mejorarlo 

C).- No es 

necesario 

hacerlo 

Evaluó el aprendizaje de 

los estudiantes de 

acuerdo con los 

objetivos establecidos en 

la planificación. 

100% 0% 0% 

Establezco claramente 

los criterios para valorar 

los conocimientos de los 

estudiantes. 

92% 8% 0% 

Comunico los criterios 

que voy a seguir para 

evaluarles. 
83% 0% 17% 

La evaluación se ajusta a 

los contenidos y 

actividades del curso. 
75% 17% 8% 

Utilizo diferentes formas 

de evaluar el aprendizaje 

(examen escrito u oral, 

pregunta abierta, test, 

ensayo, trabajos, etc.). 

83% 17% 0% 

Evaluó en varios 

momentos del curso para 

hacer un seguimiento 

continuo del progreso de 

los alumnos. 

50% 50% 0% 

Realizo una evaluación 

inicial al comenzar el 

curso para estimar los 

conocimientos previos 

de los estudiantes. 

92% 8% 0% 

El nivel de exigencia de 

las evaluaciones 

corresponde con el nivel 

impartido. 

75% 17% 8% 

Informo a los alumnos 

sobre el tipo de prueba 

que van a realizar. 
75% 8% 17% 

Verifico previamente 

que las preguntas y 

tareas propuestas sean 

comprensibles para los 

estudiantes. 

68% 24% 8% 

Comento con los 

alumnos los resultados 

de las evaluaciones 

realizadas. 

76% 24% 0% 

Oriento a los estudiantes 

sobre cómo pueden 

mejorar los resultados de 

la evaluación. 

58% 33% 8% 

Considero los resultados 

de las pruebas de 

evaluación para 

modificar mi 

planificación y mi 

actuación docente. 

58% 33% 8% 

Promedio: 76% 18% 6% 

 

Tabla 5 Evaluación 

Fuente: Elaboración Propia 2018 

 

 Los resultados globales de la Guía de 

Autoevaluación, permiten apreciar que la 

mayoría los profesores aparentemente 

desarrollan de manera aceptable las etapas de 

planeación, la ejecución de la enseñanza y 

evaluación que integran su práctica docente. 
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 Sin embargo, se aprecian mentalidades 

de crecimiento en aquellos que reconocen que en 

cada una de estas etapas encuentran la 

oportunidad para mejorar algo, lo que resulta 

benéfico para asegurar la disponibilidad de 

participar en las estrategias encaminadas al 

desarrollo de la profesionalización docente. Por 

otra parte se nota la resistencia de una minoría lo 

que puede atribuirse: a) a la falta de información 

de las tendencias actuales de la didáctica y de la 

profesión misma, b) creer que lo sabe todo, y c) 

simplemente por desinterés. 

 

 
 

Gráfico 1 Autoevaluación docente de C. Económico – 

Administrativas 

Fuente: Elaboración Propia  
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Conclusiones 

 

El diagnóstico permitió describir la manera en 

que los profesores integrantes del área de 

Ciencias Económico – Administrativas efectúa 

la práctica docente en cada una de sus etapas.  

 

 En cuanto a la planificación del curso y 

de la clase, se detectó que la instrumentación 

didáctica la realizan de manera individual y sin 

considerar la formalización e idoneidad de las 

prácticas de aprendizaje programadas con los 

respectivos criterios de evaluación y el método 

de enseñanza; razón por la que existe 

incongruencia entre el tiempo estimado y el 

tiempo real para abordar el total de los temas a 

tratar en los planes de estudio.  

 

 Otro aspecto es la actuación del docente 

en el curso y en el resultado no consideran las 

evaluaciones diagnósticas y formativas, por lo 

tanto no se conoce el avance de aprovechamiento 

en los aprendizajes claves.  

 Por lo que se recomienda realizar 

sesiones de retroalimentación que deje en claro 

los conocimientos previos de los estudiantes, y 

permitan realizar ajustes al plan de trabajo, 

orientados a la obtención de las competencias 

determinadas por la asignatura. 

 

 Por lo anterior, es obligado que las 

instrumentaciones didácticas se realicen en 

colegiado para marcar secuencias didácticas 

reales en tiempo y con avances en el 

aprovechamiento del estudiante, tomando en 

cuenta las áreas de conocimiento para desarrollo 

de las competencias profesionales.  

 

 Para lograr lo anterior, es indispensable 

formar al profesor en el tema de evaluación para 

que éste logre modificar su esquema referencial 

de trabajo y logre comprender a la evaluación  

como un proceso de mejora continua compartido 

y recíproco entre profesor y estudiante. 

 

 En este sentido, el desarrollo profesional 

se convierte en un eje articulador de la educación 

superior para reconstruir una práctica docente 

con base en el contexto real de cada institución 

permitiendo que el profesor se convierta en un 

profesional de la educación. 
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